
Cuarta reunión
hispano-norteamericana para la

renovación de los acuerdos
de 1970

MADRID, 10. (INFORMACIONES.)—El sábado salió pa-
ra Nueva York el subsecretario español de Asuntos Exterio-
res, señor Rovira, que preside la comisión negociadora que
tratará, a partir de hoy lunes con las autoridades norteame-
ricanas la renovación de los acuerdos de amistad y coopera-
ción de 1970. Con el mismo propósito han volado también a
los Estados Unidos el director general de Asuntos de Nor-
teamérica, marqués de Perinat, y el secretario general téc-
nico del Alto Estado Mayar, general Gutierres Mellado.

Se trata del cuarto encuen-
tro hispano-norteamericano,
según el orden (en fechas y
lugares) del calendario alter-
nativo bajo el que se desarro-
llan estas conversaciones.

La primera ronda
de negociaciones en-
tre España y Estados
Unidos para renovar
los acuerdos de amis-

tad y cooperación existentes
entre ambos países se inició
en Madrid, en el palacio de
Santa Cruz, el día 4 de no-
viembre de 1974. Las delega-
ciones respectivas estuvieron
presididas por el subsecreta-
rio de Asuntos Exteriores,
don Juan José Revira, y por
el embajador volante Robert
McCloskey. Las conversacio-
nes duraron cuatro días, y a
su término se hizo público un
comunicado conjunto en el
que se subrayaba «el clima
amistoso y de comprensión
mutua», al tiempo que se in-
formaba, que los aspectos eco-
nómico, tecnológico y cultural
se tratarían en grupos de tra-
bajo aparte. La impresión ge-
neral de esta primera tanda
es que en ella se había trata-
do especialmente el tema de
la cooperación militar y con-
cretamente el de las bases
militares utilizadas por Esta-
dos Unidos en España, y que
el Gobierno español quería es-
tablecer unos acuerdos nue-
vos en vez de revisión o reno-
vación de los actuales.

La segunda ronda se inició
en Washington el día 9 de di-
ciembre y fue presidida igual-
mente por los señores Rovira
y McCloskey. Las conversa-
ciones se desarrollaron a lo
largo de tres días, y al tér-
mino de las mismas se hizo

publico un comunicado en el
que se indicaba que esta se-
gunda ronda se había dedi-
cado esencialmente a temas
defensivos, con intervenciones
dirigidas por los miembros
militares de ambas delegacio-
nes. El comunicado especifi-
caba que la serie de conver-
saciones «se concentró en los
aspectos defensivos de la re-
lación entre los dos países, a
la luz de la declaración con-
junta firmada en julio». El
comunicado indicaba que las
opiniones de cada bando so-
bre este tema eran distintas,
pero no hablaba de ningún
paso adelante hacia una pos-
tura común, que sería la que
permitiría en su día llegar a
un acuerdo.

La tercera ronda, progra-
mada en principio para el día
28 de enero, se aplazó hasta
el día 10 de febrero a causa
del nombramiento del señor
McCloskey como secretario de
Estado adjunto encargado de
las relaciones con el Congre-
so. Las delegaciones respecti-
vas estuvieron presididas por
el señor Rovira y por el se-
ñor Pezullo, alto funcionario
del Departamento de Estado,
por ausencia del embajador
volante McCloskey. Las con-
versaciones, que duraron tres
días, se celebraron en Ma-
drid; en el palacio de Santa
Cruz, y al parecer en ellas
prevaleció el propósito espa-
ñol de conseguir en nuestras
relaciones con Estados Uni-
dos una fórmula más allá de
la simple amistad. La nota
oficial conjunta, dentro del
cauteloso y nebulino lenguaje
diplomático, así parecía suge-
rirlo, al afirmar textualmen-
te que las conversaciones con-
sideraron la posibilidad de
«una nueva y más estrecha
asociación, con vistas a una
plena cooperación de la de-
fensa occidental». Entonces
se rumoreó que las fuerzas
U.S.A. podrían dejar de uti-
lizar la base de Torrejón de
Ardoz.


